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  Aunque Dios no existiera, la religión seguiría siendo santa y divina.


  Dios es el único ser que, para reinar, ni siquiera necesita existir.


  Lo que es creado por el espíritu es más vivo que la materia.


  El amor es el gusto por la prostitución. No hay placer noble que no pueda reducirse a la prostitución.


  En un espectáculo, en un baile, todos disfrutan de todos.


  ¿Qué es el arte? Prostitución.


  El placer de estar entre la multitud es una expresión misteriosa del disfrute de la multiplicación del número.


  Todo es número. El número está en todo. El número está en el individuo. La embriaguez es un número.


  El gusto por la concentración productiva debe sustituir, en un hombre maduro, al gusto por la perdición.


  El amor puede derivar de un sentimiento generoso: el gusto por la prostitución; pero pronto se corrompe por el gusto por la propiedad.


  El amor quiere salir de sí mismo, confundirse con su víctima, como el vencedor con el vencido, y sin embargo conservar los privilegios del conquistador.


  Los placeres del empresario provienen tanto del ángel como del propietario. Caridad y ferocidad. Son incluso independientes del sexo, la belleza y el género animal.


  Las tinieblas verdes en las húmedas tardes de la bella estación.


  La inmensa profundidad del pensamiento en las locuciones vulgares, agujeros excavados por generaciones de hormigas.


  Anécdota del cazador, relativa a la íntima relación entre la ferocidad y el amor.
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  De la feminidad de la Iglesia, como razón de su omnipotencia.


  Del color violeta (amor contenido, misterioso, velado, color de canonesa).


  



  El sacerdote es inmenso porque hace creer en una multitud de cosas asombrosas.


  Que la Iglesia quiera hacerlo todo y serlo todo es una ley del espíritu humano.


  Los pueblos adoran la autoridad.


  Los sacerdotes son los servidores y los sectarios de la imaginación.


  El trono y el altar, máxima revolucionaria.


  E. G. o la SEDUCTORA AVENTURERA


  Embriaguez religiosa de las grandes ciudades. — Panteísmo. Yo soy todos; todos son yo.


  Remolino.
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  Creo que ya he escrito en mis notas que el amor se parece mucho a una tortura o a una operación quirúrgica. Pero esta idea puede desarrollarse de la manera más amarga. Aunque los dos amantes estuvieran muy enamorados y llenos de deseos recíprocos, uno de los dos siempre estará más tranquilo o menos poseído que el otro. Ese o esa es el operador o el verdugo; el otro es el sujeto, la víctima. ¿Oís esos suspiros, preludios de una tragedia de deshonra, esos gemidos, esos gritos, esos estertores? ¿Quién no los ha proferido, quién no los ha extorsionado irresistiblemente? ¿Y qué hay peor en la cuestión aplicada por torturadores cuidadosos? Esos ojos sonámbulos en blanco, esos miembros cuyos músculos se tensan y se endurecen como bajo la acción de una pila galvánica, la embriaguez, el delirio, el opio, en sus resultados más furiosos, ciertamente no le darán ejemplos tan espantosos, tan curiosos. Y el rostro humano, que Ovidio creía modelado para reflejar los astros, ya solo expresa una ferocidad demencial o se relaja en una especie de muerte. Porque, sin duda, consideraría un sacrilegio aplicar la palabra «éxtasis» a este tipo de descomposición.


  



  ¡Terrible juego en el que uno de los jugadores debe perder el control de sí mismo!


  Una vez me preguntaron cuál era el mayor placer del amor. Alguien respondió naturalmente: recibir, y otro: darse.


  —Este dice: «¡placer del orgullo!» —y aquel: «¡voluptuosidad de la humildad!». Todos estos obscenos hablaban como la Imitación de Cristo. —Finalmente, se encontró un utópico descarado que afirmó que el mayor placer del amor era formar ciudadanos para la patria.


  Yo digo: el único y supremo placer del amor reside en la certeza de hacer el mal. Y el hombre y la mujer saben desde su nacimiento que en el mal se encuentra todo placer.
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  PLANES. PROYECTOS


  – La comedia a la Silvestre.


  Bárbara y el Cordero.


  – Chenavard ha creado un personaje sobrehumano.


  – Mi deseo a Levaillant.


  – Prefacio, mezcla de misticismo y entusiasmo.


  El sueño y la teoría del sueño según Swedenborg.


  



  El pensamiento de Campbell ( The Conduct of Life).


  Concentración.


  El poder de la idea fija.


  – La franqueza absoluta, medio de originalidad.


  – Contar cosas cómicas con pomposidad.


  Reflexiones. Sugerencias


  Cuando un hombre se acuesta, casi todos sus amigos tienen el deseo secreto de verlo morir; unos para comprobar que tenía peor salud que ellos; otros con la esperanza desinteresada de estudiar una agonía.


  El dibujo arabesco es el más espiritualista de los dibujos.
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  SUGERENCIAS


  El hombre de letras mueve capitales y despierta el gusto por la gimnasia intelectual.


  El dibujo arabesco es el más ideal de todos.


  Nos gustan las mujeres en la medida en que nos son más ajenas. Amar a las mujeres inteligentes es un placer de pederasta. Así, la bestialidad excluye la pederastia.


  El espíritu bufonesco puede no excluir la caridad, pero es raro.


  El entusiasmo que se aplica a algo distinto de las abstracciones es un signo de debilidad y enfermedad.


  La delgadez es más desnuda, más indecente que la gordura.
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  – Cielo trágico. Epíteto de orden abstracto aplicado a un ser material.


  – El hombre bebe la luz con la atmósfera. Por eso el pueblo tiene razón al decir que el aire de la noche es insalubre para el trabajo.


  – El pueblo es adorador nato del fuego.


  Fuegos artificiales, incendios, incendiarios.


  Si suponemos un adorador nato del fuego, un parsi nato, podemos crear una nueva.


  Los errores relativos a los rostros son el resultado del eclipse de la imagen real por la alucinación que da lugar a ella.


  Conoce, pues, los placeres de una vida amarga; y reza, reza sin cesar. La oración es una fuente de fuerza. ( Altar de la voluntad. Dinámica moral. La brujería de los sacramentos. Higiene del alma).


  La música perfora el cielo.


  Jean-Jacques decía que solo entraba en un café con cierta emoción. Para una persona tímida, un control teatral se asemeja en cierto modo al tribunal del infierno.


  La vida solo tiene un encanto verdadero: el encanto del Juego. Pero, ¿y si nos da igual ganar o perder?
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  SUGERENCIAS


  Las naciones solo tienen grandes hombres a pesar suyo, al igual que las familias. Hacen todo lo posible por no tenerlos. Y así, el gran hombre necesita, para existir, poseer una fuerza de ataque mayor que la fuerza de resistencia desarrollada por millones de individuos.


  En cuanto al sueño, siniestra aventura de todas las noches, se puede decir que los hombres se duermen cada día con una audacia que sería incomprensible si no supiéramos que es el resultado de la ignorancia del peligro.


  Hay caparazones con las que el desprecio ya no es una venganza.


  Muchos amigos, muchos guantes. Los que me querían eran personas despreciadas, diría incluso despreciables, si quisiera halagar a la gente honesta.


  ¡Girardin habla latín! Y las bestias hablaron.


  Pertenecía a una sociedad incrédula enviar a Robert Houdin a los árabes para apartarlos de los milagros.
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  Esos hermosos y grandes barcos, balanceándose imperceptiblemente sobre las tranquilas aguas, esos robustos barcos, con aire ocioso y nostálgico, ¿no nos dicen en un lenguaje mudo: «¿Cuándo partimos hacia la felicidad?


  No hay que olvidar en el drama el lado maravilloso, la brujería y lo romántico.


  Los entornos, las atmósferas, de los que debe estar impregnada toda una narración. (Véase Usher y remítase a las profundas sensaciones del hachís y el opio).


  ¿Existen locuras matemáticas y locos que piensan que dos más dos son tres? En otras palabras, ¿puede la alucinación, si estas palabras no gritan, invadir las cosas del puro razonamiento? Si, cuando un hombre adquiere el hábito de la pereza, la ensoñación, la holgazanería, hasta el punto de posponer sin cesar para el día siguiente lo importante, otro hombre lo despertara una mañana a golpes de látigo y lo azotara sin piedad hasta que, incapaz de trabajar por placer, trabajara por miedo, ese hombre, el azotador, ¿no sería realmente su amigo, su benefactor? Por otra parte, se puede afirmar que el placer vendría después, con mucho más derecho que cuando se dice: el amor viene después del matrimonio.


  Del mismo modo, en política, el verdadero santo es aquel que azota y mata al pueblo por el bien del pueblo.


  
    Martes, 13 de mayo de 1856.


    Recoger ejemplares de Michel.

    Escribir a Mann,

    a [Willis]

    a Maria Clemm.


    Enviar a Mad. Dumay para saber si Mirès...

  


  Lo que no es ligeramente deforme parece insensible: de ahí se deduce que la irregularidad, es decir, lo inesperado, la sorpresa, el asombro, son una parte esencial y característica de la belleza.
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  NOTAS


  Théodore de Banville no es precisamente materialista; es luminoso.


  Su poesía representa los momentos felices.


  Por cada carta de un acreedor, escribe cincuenta líneas sobre un tema extraterrestre y te salvarás.


  Gran sonrisa en un hermoso rostro de gigante.


  El suicidio y la locura suicida considerados en su relación con la estadística, la medicina y la filosofía.


  BRIÈRE DE BOISMONT


  Buscar el pasaje: Vivir con un ser que solo siente aversión por ti...


  El retrato de Sérène por Séneca, el de Estagira por san Juan Crisóstomo.


  La acedia, enfermedad de los monjes.


  El Taedium vitae.


  

  Traducción y paráfrasis de: La pasión lo reduce todo a ella.


  Placeres espirituales y físicos causados por la tormenta, la electricidad y los rayos, toque de alarma de recuerdos amorosos y tenebrosos de años pasados.
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  He encontrado la definición de lo bello, de mi bello. Es algo ardiente y triste, algo un poco vago, que deja paso a la conjetura. Voy a aplicar, si se quiere, mis ideas a un objeto sensible, al objeto, por ejemplo, más interesante de la sociedad, al rostro de una mujer. Una cabeza seductora y bella, una cabeza de mujer, quiero decir, es una cabeza que hace soñar a la vez, pero de manera confusa, con voluptuosidad y tristeza; que conlleva una idea de melancolía, de hastío, incluso de saciedad, es decir, una idea contraria, es decir, un ardor, un deseo de vivir, asociado con una amargura refluyente, como si proviniera de la privación o la desesperanza. El misterio y el arrepentimiento son también características de la Belleza.


  Una hermosa cabeza de hombre no necesita comportar, excepto quizás a los ojos de una mujer, esa idea de voluptuosidad, que en un rostro de mujer es una provocación tanto más atractiva cuanto que el rostro es generalmente más melancólico. Pero ese rostro también contendrá algo ardiente y triste, necesidades espirituales, ambiciones tenebrosamente reprimidas, la idea de un poder rugiente y sin empleo, a veces la idea de una insensibilidad vengativa (pues no hay que descuidar el tipo ideal del
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  Todos los imbéciles de la burguesía que repiten sin cesar las palabras «inmoral, inmoralidad, moralidad en el arte» y otras tonterías me hacen pensar en Louise Villedieu, una prostituta de cinco francos, que una vez me acompañó al Louvre, donde nunca había estado, y se puso a sonrojarse, a cubrirse la cara y a tirarme constantemente de la manga, preguntándome, ante las estatuas y los cuadros inmortales, cómo se podían exhibir públicamente tales indecencias.


  ------------


  Las hojas de parra del señor Nieuwerkerke.
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  Para que exista la ley del progreso, sería necesario que todos quisieran crearla; es decir, que cuando todos los individuos se esfuercen por progresar, entonces, y solo entonces, la humanidad progresará.


  Esta hipótesis puede servir para explicar la identidad de dos ideas contradictorias: libertad y fatalidad. No solo habrá, en el caso del progreso, identidad entre libertad y fatalidad, sino que esta identidad siempre ha existido. Esta identidad es la historia, la historia de las naciones y de los individuos.
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  Soneto que se cita en Mi corazón puesto al descubierto.


  Citar también la pieza sobre Roland.


  Esta noche soñaba que Philis había vuelto,

  Tan bella como lo era a la luz del día,

  Quería que su fantasma volviera a hacer el amor,

  Y que, como Ixión, besara a una mujer desnuda.


  Su sombra se desliza desnuda en mi cama,

  Y me dice: «Querido Damon, aquí estoy de vuelta;

  Solo me he embellecido en esta triste estancia

  Donde el destino me ha retenido desde mi partida.


  «Vengo a volver a besar al más bello de los amantes;

  ¡Vengo a volver a morir en tus abrazos!»

  Entonces, cuando esta ídolo abusó de mi pasión,


  me dijo: «¡Adiós! Me voy con los muertos.

  Como te has jactado de haber follado mi cuerpo,

  podrás jactarte de haber follado mi alma».


  Parnaso satírico.


  Creo que este soneto es de Maynard.


  Malassis afirma que es de Racan.
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